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    Presentación

    

    ¿A quién va dirigido el libro?


     


    En el ámbito de los estudios científicos en las Ciencias de la Salud y Sociales se presentan con gran frecuencia importantes carencias en su diseño. No es una tarea simple, en el trabajo cotidiano, reconocer las características que le imprimen el rigor metodológico y sus limitaciones a la investigación cuantitativa; y en ocasiones, tampoco abordar un determinado problema de investigación, bajo la perspectiva de métodos que muy bien pudieran complementarse con el paradigma cualitativo.


    La complejidad en el diseño de estudios no experimentales, es decir, estudios observacionales (enfoque cuantitativo), nos ha llevado a proponer al lector esta obra, con el fin de explorar aspectos clave para saber distinguir las características de este enfoque, así como, identificar los procesos más ventajosos para responder a la pregunta de investigación.


    En este libro se hace especial énfasis en identificar y resolver estos aspectos desde una visión práctica, intentando en todo momento justificar, sin excesivo alarde de fórmulas estadísticas, o de profundizar en los diversos métodos de análisis cuantitativo, la necesidad del rigor metodológico, de forma que, tanto el estudiante en fases de formación de maestría y doctorado, así como los profesionales con formación autodidacta en la investigación, y aquellos que vienen del campo experimental, puedan mejorar los diseños de sus estudios en el ámbito observacional.


    Como en textos anteriores escritos por diversos integrantes de la Red internacional de investigación en Ciencias de la Salud “Grups de Recerca d’Amèrica y Àfrica Llatines – GRAAL” 1, es aconsejable que los estudiantes y lectores de este libro posean cierta experiencia en la utilización del programa estadístico informático SPSS® 2 o cualquier otro paquete estadístico. En caso de no ser así, pueden recurrir al libro “Uso Profesional SPSS. Autoaprendizaje a partir de un estudio real” 3 o a cualquiera de los múltiples textos disponibles en la actualidad, en este ámbito.


    La estructura del libro se basa en la lectura y reflexión, así como en la resolución de diversos ejemplos tomados de datos generados en varios estudios de investigación, llevados a cabo por integrantes de la red GRAAL en distintos países, los cuales han sido debidamente documentados y publicados en revistas científicas indexadas.
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    Estructura del libro


     


    Los editores, profesores de Estadística, Epidemiología, Bioética y Salud Pública, siendo conscientes de que en muchos de los aspectos que se tocan en esta obra requieren de una gran experiencia profesional, han invitado a un grupo de colaboradores, que pensamos pueden aportar de manera didáctica, sus conocimientos y experiencias adquiridas en sus investigaciones y su práctica docente.


    Para ello, en el primer capítulo se presentan notas sobre la Epistemología y las Ciencias de la Salud, con el fin de visualizar los diferentes contextos, tanto a nivel mundial como en América, con especial énfasis en el desarrollo del método científico a partir del siglo XVI con Sir Francis Bacon, considerado el padre de los conceptos ligados a las condiciones de causalidad, tema de gran interés y puesto a debate y en duda, generalmente por los indoctos, al hablar o considerar la utilidad de los estudios observacionales. Posteriormente, se consideran también los importantes aportes del positivismo de Auguste Compte, así como las contribuciones de Karl Popper y su principio de la falsación.


    Del segundo al sexto capítulo, se abordan las características de la investigación cuantitativa, desde el enfoque positivista, para trabajar en estudios observacionales. En el segundo capítulo se describe de forma esquemática la definición de un estudio observacional y todos aquellos conceptos de asociación estadística que se desprenden de la misma, con especial énfasis en el aspecto de la causalidad. Este capítulo se complementa con los aspectos técnico - administrativos a la hora de diseñar un proyecto, tales como la construcción de un cronograma y el planteamiento presupuestario, así como reflexiones en torno al equipo humano que participará en la investigación.


    En el capítulo tres se definen los aspectos asociados a la pregunta de investigación y el marco teórico en el cual se desarrollará el estudio. Para esto se mostrará al lector una serie de guías para la búsqueda profesional de la bibliografía que sustente tal pregunta y su marco conceptual. En este capítulo también se hace una distinción entre objetivo del trabajo e hipótesis del mismo, tanto global como específicas.


    El capítulo cuatro se dedica al diseño del instrumento que permita responder la pregunta de investigación cuantitativa, y que a su vez conducirá a tener la suficiente información para el análisis de las hipótesis planteadas. Para ello se describirán aspectos como la construcción de cuestionarios, su validación interna y externa, la definición de las unidades y método de medida en caso de ser una variable cuantitativa, especificando los posibles sesgos que se podrían producir por un mal diseño del estudio.


    En el capítulo cinco se abordan los riesgos asociados a cuestionarios con excesivo número de preguntas y a la mala construcción de las variables, especialmente las de tipo categórico. Con mucha frecuencia, en los cuestionarios, el número de variables acostumbra ser muy superior al que se utiliza en los estudios experimentales, incluyendo la variable respuesta, y lleva en general a cometer varios errores, entre los que se encuentran, por ejemplo, las infravaloraciones en el tamaño muestral, el error de primera especie total (error alfa total del estudio), a que se tengan menos individuos que las tipologías que genera el cruce de las variables, a no considerar la presencia de ceros estructurales, etcétera.


    El sexto capítulo se dedica a llamar la atención sobre las frecuentes malas praxis, a la hora de diseñar el tamaño muestral, situación que generalmente se convierte en el espacio de mayor angustia para los investigadores noveles y ejercicio de dominio autoritario de los que actúan con prejuicio por desconocimiento.


    Finalmente, en el capítulo siete se abordan los principios éticos que deben regir todo diseño de proyecto de un estudio observacional, de investigación científica. Como en todos los capítulos anteriores, no se pretende efectuar un desarrollo exhaustivo del tema, sino aportar al lector pautas importantes que deben ser observadas durante el diseño, ejecución e interpretación de los resultados de un estudio.
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    CAPÍTULO 1

    

    1. Notas sobre Epistemología y las Ciencias de la Salud


     


     


    1.1. Introducción


     


    La importancia del conocimiento es inherente a la especie humana por su capacidad de reflexión, distintiva respecto de otros seres vivos. A tal punto que existe un territorio de análisis sobre él, una disciplina que abunda en todas sus derivaciones. Nos referimos a la Epistemología, cuya etimología nos llega del griego, ἐπιστήμη (epistḗmē), “conocimiento”, y λόγος (lógos), “estudio”. Estas notas se inscriben en esta disciplina a modo introductorio con un cierto énfasis en las ciencias de la salud, que se abordarán mediante algunos ejemplos.


    La ciencia se ha consolidado como un dominio esencial, tanto para el desarrollo del conocimiento, como para su validación. Su estatuto legal se basa en la obtención de resultados de sucesivas investigaciones que valoran el método como elemento primordial de su práctica, desde la época en que la periodización europea de la Historia ha dado en llamar Modernidad y que se identifica con el movimiento de fuerte raíz humanista denominado Renacimiento (siglo XV de la era cristiana), pero también con una serie de hechos cuya concatenación explica un período de profundas transformaciones a través de su valoración real y simbólica.


    Así, la conquista de América, la invención de la imprenta o el propio desarrollo científico, objeto de estas notas, representan el punto de partida de un mundo más parecido al actual que a las épocas anteriores. Como se puede apreciar, existe una superposición clara entre la ciencia moderna y la propia Modernidad, como período histórico-social, al menos en Occidente.


    El itinerario histórico del conocimiento científico nos permite apreciar que si bien se habla de ciencia desde hace siglos, no fue sino hasta la crítica que propuso el cogito cartesiano1, que se produjo una superación definitiva de otras fuentes del saber.


    Así, la ciencia logró posicionarse como norma del conocimiento, superando en este campo a la religión, a la intuición y a la acumulación de saberes que se sintetizan en lo que solemos llamar “sentido común”, que habían nutrido cosmovisiones sucesivas, y por ende conductas de carácter individual y social. Bertrand Russell lo sintetiza magistralmente sosteniendo que el conflicto entre la teología y la ciencia se plantea entre la autoridad y la observación.


    El elemento distintivo, a partir del siglo XVII en Europa, fue que la ciencia se dio para sí un método, entendiéndose al mismo como el conjunto de procedimientos y elementos, que de manera ordenada, parten de la observación en busca de la explicación de la naturaleza, es decir, de la realidad.


    A la par del desarrollo de la ciencia moderna, se produjo una resignificación de la tecnología que se amplió de modo muy importante, como sustrato para la producción económica en el marco del naciente capitalismo, logrando así una correlación conceptual entre la validez científica, la eficiencia tecnológica y la rentabilidad económica.


    Esta correlación derivó básicamente en un conjunto de situaciones que hoy promueven profundas discusiones: el dominio y la transformación de la naturaleza (y sus consecuencias en términos medioambientales), una amplia oferta de consumo de bienes y servicios (el consumismo que da cuenta de una obsolescencia permanente en materia tecnológica) y en la valoración crítica del conocimiento (la pertinencia social de la investigación).
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    Figura 1.1. Breve historia del inicio de la Ciencia.


     


    1.2. Algunas definiciones de la ciencia y su desarrollo histórico


     


    La ciencia y su desarrollo se destacan por su complejidad. En este punto, consideraremos inicialmente al término complejidad como “una palabra problema” ligado a un mirada multidimensional. La complejidad puede interpretarse, de este modo, como la interpelación a fenómenos compuestos por factores y sucesos relacionados. Esto connota en requerimientos técnicos y en posiciones ideológicas, considerando estos últimos como un conjunto de ideas de carácter primordialmente filosófico que considera múltiples factores, sucesos e ideas2.


    Aun así, creemos que existen algunos acuerdos conceptuales que deben ser considerados, no tanto para homogeneizar, uniformar o reducir el pensamiento, sino para armonizar un punto de partida que nos permita delimitar qué es ciencia y que no, con el propósito de mejorar su comprensión.


    Inicialmente, digamos que hay consenso en que la ciencia es una disciplina que se sustenta en la observación y que dicha observación se aplica a fenómenos de la realidad, propendiendo a su interpretación, su análisis, su aprehensión, e incluso a la posibilidad de transformación o de predecir resultados de manera probable. La ciencia, además, implica la puesta en juego de un método, también más o menos consensuado, que aporta una sistematización, es decir, un ordenamiento determinado.


    Bertrand Russell 3 (1872-1970), nos proveyó de varias definiciones sobre la ciencia; mostramos a continuación, una de ellas: “La ciencia es un intento para descubrir, por medio de la observación y el razonamiento basado en la observación, los hechos particulares acerca del mundo primero, luego las leyes que conectan los hechos entre sí, y que (en casos afortunados) hacen posible predecir los acaeceres futuros”.


    En este sentido, otro matemático contemporáneo, Mario Bunge 4 (1919-actualidad) parece decirnos de manera más taxativa, que la ciencia es: “Conocimiento racional, sistemático, exacto, verificable y por consiguiente falible”.


    Hay una categoría más, que varios autores plantean acerca del conocimiento científico: su carácter transitorio. Esta transitoriedad de la información científica se ha presentado tanto como un rasgo de autocrítica como de rigurosidad; sin embargo, sería interesante considerar aspectos algo más cotidianos que constituyen el centro del conocimiento científico: la modificación de las condiciones de observación y los cambios entre los factores que afectan un fenómeno, explican a menudo su carácter transitorio.


    Por ejemplo, inicialmente (1981) se pensó que la epidemia del Síndrome de Inmunodeficiencia Adquirida (SIDA) se había originado en un agente biológico trasmisible que se desconocía. Fue años después (1986) que se identificó al Virus de la Inmunodeficiencia Humana (VIH).


    Esto permitió confirmar la transmisibilidad de la enfermedad, pero además conocer su patogenia y comprender que se trataba de una infección con un prolongado período de latencia que correspondía a un estadío asintomático de infección por el VIH y otro avanzado, caracterizado por la presencia de enfermedades oportunistas, debido a la virulencia selectiva contra el sistema inmune del virus causante. Aun cuando la definición clínica inicial fuera oportuna y no se modificara con el tiempo, el conocimiento del agente causal mejoró, ampliando la identificación y la comprensión de los casos.


    Por otra parte, en el marco de los estudios sociológicos, recordemos que un fenómeno tan complejo (insistimos con el concepto de multidimensionalidad asociada al de complejidad, siguiendo a Morín 5) como la condición de pobreza, fue definido por una posición social vulnerable respecto del acceso a alimentos, asociado a discapacidad, viudez y orfandad entre los niños, y que ahora requiere tener en cuenta otros bienes y servicios, de mayor distribución en nuestra cotidianeidad, como ropa, transporte, educación, trabajo, de manera fundamental, que se valoran como imprescindibles en virtud de un avance social.


    Ambos casos también podrían explicar, por otro lado, que la citada falibilidad de la ciencia, lejos de constituir una limitación, sostiene la necesidad de información científica, incluso para fenómenos aparentemente comprensibles.
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    Figura 1.2. Ciencia y principios.


     


    1.3. De la opinión a la razón


     


    La valoración del estatuto científico puede escucharse a menudo en los intersticios de las frases coloquiales. A menudo escuchamos o leemos, que algo, cualquier cosa, se nos presenta en la prensa o en la televisión como “científicamente comprobado”; desde un tratamiento adelgazante, al cambio climático. También escuchamos que un enunciado o una postura “no es racional” cuando no le atribuimos verosimilitud, o que en todo caso “es una opinión” cuando algo no nos convence de acuerdo con su argumentación; incluso cuando no se zanja una disputa de ideas, se apela a que se trata de una situación “opinable”. Quizás estas frases coloquiales subsuman no pocos contenidos de la historia de la ciencia.


    En la Antigüedad, la ciencia y la filosofía compartieron un mismo interés. Y a ellas, habría que añadir el pensamiento religioso, primero politeísta y luego monoteísta. Desde esos orígenes en que se vinculaban la filosofía y la ciencia, nos llega la Alegoría de la Caverna, en la que Platón opone dos formas del pensamiento: la doxa con el episteme; la opinión con el conocimiento.


    El discípulo de Sócrates nos advierte sobre las diferentes formas que existen acerca de la percepción de la realidad, las condiciones que la determinan y sus implicancias. Si una alegoría se compone de varias metáforas, no es impreciso afirmar que existen varios planos de análisis. La alegoría podría sintetizarse del siguiente modo, tal como se plantea en el texto original.


    Si un grupo humano crece encadenado en una caverna, mirando el reflejo de las sombras de otros hombres que portan utensilios y maquetas de hombres y animales en un plano algo superior al que permanecen los primeros y que además no se les está permitido girar la cabeza, pues siempre se los mantiene mirando esa representación, ¿qué percepción tendrán de la realidad? Sugiere que esa será la realidad para ellos.


    La respuesta abunda proponiendo otro ejemplo que el mismo Platón plantea preguntando qué sucedería si uno de los prisioneros saliera de la caverna. En principio, se enceguecería con el sol y reconocería otros aspectos de la realidad que nunca había tenido oportunidad de conocer. Pero el autor prosigue en las consecuencias, afirma así que seguramente si narrar lo visto y vivido a sus pares que nunca salieron de la caverna, probablemente no le creerían. ¿Lo que se percibe como tal y no se contrasta, puede deformar la realidad?


    La luz que enceguece puede ser interpretada como otra metáfora de las consecuencias de saber. Esta alegoría de la caverna expresa un dualismo que contribuyó a darle marco a la ciencia; sin embrago, tuvieron que pasar varios siglos para que se retome el desarrollo de estas ideas.


    Pero si hablamos de períodos históricos, debemos decir que la ciencia parece haber tenido una historia propia que no está exenta de olvidos o de subestimaciones que debieran ser motivo de una mirada crítica.


    Para poder comprender mejor la impronta del movimiento que funda la ciencia moderna en Europa y su superposición con la Modernidad, recordemos que cuando se inició la conquista de América, Nicolás Copérnico tenía menos de 20 años de edad (1473-1543) y luego, durante la segunda mitad del siglo XVI, nacieron Francis Bacon (1561-1626), Galilieo Galilei (1564-1642), Johannes Kepler (1571-1630), Renè Descartes (1596-1650) y a mediados del siglo XVII, Isaac Newton (1642-1727).


    Todos ellos fueron –y lo son todavía– reconocidos científicos. Sus obras nutrieron el conocimiento y la reflexión sobre el mismo durante los siglos XVI y XVII, y si bien es cierto sus obras fueron dispares, en conjunto, generaron un movimiento que se vio expresado en el entusiasmo generado por la aparición –podríamos decir– inmediata, a mediados del silgo XVII (1655) de dos publicaciones periódicas de carácter científico. Ambas, con diferencia de meses se comenzaron a publicar en Francia y en Inglaterra. Ellas fueron, respectivamente, el Journal des Sçavans en enero del año mencionado y el Philosophical Transactions of the Royal Society, en marzo.


    La idea del método científico publicada en el año 1637, por René Descartes, sin duda, se trató de una obra revolucionaria, aunque su crítica, su análisis y su valoración más completa, fueron póstumos al autor y relativamente reciente. Los puntos esenciales del método eran plantearse una mirada siempre crítica, desagregando las partes del problema, ordenando los razonamientos para efectuar las enumeraciones de modo completo hasta llegar a un análisis sin omisiones. Este punto de partida permitió generar los modos que hoy conocemos de hacer ciencia.


    El aquilatamiento de la experiencia observacional evolucionó a la valoración, tanto de la observación, como de la teoría en el pensamiento del Positivismo lógico, que acentúa el método hipotético-deductivo. De hecho, antes de que puedan formular enunciados basados en observaciones, el observador, el científico, debe poseer un marco conceptual apropiado, pertinente, actualizado, que deviene del conjunto de observaciones previas consideradas pertinentes; hay algo del orden de lo sensorial puesto en juego en la observación de la naturaleza, pero además hay –debe haber– un complejo conceptual.


    El reconocimiento de las experiencias, observacionales o experimentales, alcanza un grado preponderante en el Falsacionismo, cuyo mejor exponente Karl Popper viviera entre 1902 y 1994. El Falsacionismo admite que la experiencia debe ser guiada por la teoría; las teorías deben ser falsadas, es decir sometidas a experimentación tanto como sea posible, y de manera sostenida, para que sean consideradas aquellas que sean corroboradas como las mejores disponibles. 6


    El desarrollo del conocimiento científico tiene que ver entonces, con una actitud sostenida de contrastación de hipótesis sobre un fenómeno particular, que finalmente se explicará en un punto alejado del origen y este conocimiento dará paso a nuevas hipótesis. Se introduce una valoración histórica del conocimiento en un sentido único.


    Una de las críticas que se hace es que esta orientación única que refuerza el conocimiento puede ser desviada, por ejemplo considerando unas hipótesis y no otras, y por lo tanto una teoría que es falsable no logre serlo, no porque no lo sea sino porque el investigador se ha apartado de esa posibilidad.


    Hacia la década del ’60 del pasado siglo XX, Thomas S. Kuhn 7, abunda en ciertos componentes de la ciencia que le dan marco, y por ende la legitiman, más allá de los contrastes de hipótesis que requieran.


    Este autor sostiene que la ciencia avanza con la sucesión de paradigmas, a los que entiende como “realizaciones científicas universalmente reconocidas que, durante cierto tiempo, proporcionan modelos de problemas y soluciones de una comunidad científica” y que constituyen “normas necesarias para legitimar el trabajo dentro de la ciencia que rige”. Es interesante la idea de paradigma por cuanto se ha aplicado en las ciencias de la salud, considerando que lo que se da por aceptado, lo “normal”, puede entrar en crisis hasta la generación de un nuevo paradigma, que a su vez se constituya en una nueva ciencia normal, que luego entrará en crisis una vez más.
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    Figura 1.3. De la opinión a la razón.


     


    Un ejemplo de esta mirada lo constituye la evolución de la epidemiología desde un paradigma miasmático, en el que esos corpúsculos –los miasmas– eran los responsables de las enfermedades, hasta la epidemiología social o eco-epidemiología que reconoce factores agrupados en el universo en niveles micro, meso o macro, pasando por la teoría bacteriológica, el modelo de caja negra y el del ciclo de la vida. Una de las críticas a este punto de vista, es que la valoración de los paradigmas depende en gran medida de la aceptación de las premisas que lo determinan, lo cual puede constituir una limitación de la propia teoría.


    Hay una característica histórica que resulta particularmente interesante en el contexto de las discusiones acerca de la ciencia y de lo dicho hasta ahora, que no queremos dejar pasar. Recordemos que la ciencia, en Occidente, se ciñe a dicho territorio cultural aun cuando se lo plantee como un hecho universal. Entre el Aristotelismo y el surgimiento de la ciencia moderna, se ha postulado una época de oscurantismo, coincidente con la periodización que la historia occidental hace de sí misma: la Edad Media.


    Pero no sólo el conocimiento no ha surgido exclusivamente del Helenismo, como da cuenta la ciencia en Egipto o entre los Persas, sino que hay evidencias de que los siglos que correspondieron a la Edad Media en Europa no fueron estériles en material de producción científica, por ejemplo, en China.


    Joseph Needham 8, estudioso de las culturas orientales, señala de manera sintética el hallazgo de un escrito científico de Saho Yung acerca de una valoración epistemológica, muy simple. China no reconoce épocas “oscuras” al uso de la mencionada Edad Media occidental, sino que se puede reconocer una continuidad en el conocimiento tecnológico y científico y el desarrollo filosófico.


    Este marco lo brindaba el Tao, e inscrito en esta obra, el autor mencionado indicó que en el siglo XI, cinco siglos antes que Descartes, el valor de la observación: “mira las cosas desde el punto de vista de las cosas y verás su verdadera naturaleza. Mira a las cosas desde tu punto de vista y verás sólo tus propios sentimientos” 9.


    El mismo autor explica que las condiciones por las que en China hubo una continuidad en el desarrollo del conocimiento científico-tecnológico entre los siglos I y XI de la Era Cristiana fueron las condiciones de las estructuras sociales, intelectuales y económicas, a partir de las diferencias en el feudalismo europeo y el “feudalismo burocrático Chino” que integró una clase burócrata preocupada por los servicios del Estado, transversal a las diferentes dinastías. Needham hace hincapié en que solemos interesarnos cómo la ciencia influye en las sociedades, pero no como esas sociedades influyen en la ciencia, algo de lo cual China constituiría un ejemplo.



OEBPS/Images/portada.jpg
I

Lr.

)
hi
M

Un

u;“c

IN\ EJ

LU; fJfJJ
CUANTITATINGS
JFSE RVAGIONALES

k:"

EDITORES: v
NATALIA ROMERO 'SANDOVAL
HECTOR JAVIER SANCHEZ PEREZ

MIGUEL MARTIN MATEQ





OEBPS/Images/26669.jpg
La complejidad puede interpretarse como una manera de interpelar
fenémenos compuestos por factores y Sucesos relacionados,
fenémenos que constituyen los principales problemas cientificos.

Esto connota en requerimientos técnicos, pero también en posiciones
ideolégicas, que representan un conjunto de ideas de caracter
primordialmente filoséfico en observancia de miltiples factores,
sucesos, ideas y valores
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La ciencia se ha consolidado como un
dominio esencial tanto para el desarrollo
del conocimiento como para su validacion

El movimiento de fuerte raiz humanista
denominado Renacimiento (siglo XV de la
era cristiana), junto a una serie de hechos
concatenados explican un periodo de

profundas transformaciones en a Ciencia
através de su valoracion realy simbolica

No fue sino hasta la criica que
propuso el cogito cartesiano que
se produo una superacion
definiiva de otras fuentes del
saber
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Comentario

Este libro invita al lector a efectuar un ejercicio critico con sus conocimientos y habilidades en el
diseiio de estudios observacionales. Al lector no avezado en el tema, le convidamos a sequir con

detenimiento el texto y realizar los gjercicios, asi como profundizar en las lecturas sugeridas.
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Desde esos origenes en que se vinculaban la
flosoffay la ciencia, Platon opone dos formas del
pensamiento: Ia opinion con el conocimiento.

i hablamos de periodos historicos de la
Ciencia, debemos decir que parece haber
tenido una historia propia que no esta
exenta de olvidos o de subestimaciones,
que debieran ser motivo de una mirada
critica

Las experiencias, observacionales o
‘experimentales, alcanzan un grado
preponderante en el Falsacionismo

Thomas S Khun sostiene que Ia ciencia

evoluciona y se desarrolla en el marco de
a aplicacion de paradigmas
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